
 

 

 

 

 

 

 

 

 
Entre las muchas contradicciones del alma humana está también 

ésta: mientras busca un encuentro con Dios, al mismo tiempo tiene 
miedo e inventa excusas para posponer ese encuentro. O se convence 

de su imposibilidad y se justifica inventando esta coartada. 
 

Vemos como surgen y se extienden teorías avaladas por planteamientos fi-
losóficos. Nace y crece, sobre todo, un distanciamiento crítico entre la razón y el senti-
miento que pretende excluir la experiencia religiosa, dejándola para siempre reducida, 
únicamente, al ámbito de lo privado, de la conciencia, de los sentimientos y las emo-
ciones. Se juzga la relación personal con Dios solamente por la libre elección, el gusto, 
el éxito valorado en la inmediata comparación entre lo interior y lo exterior. 
 

Se pretende de este modo, una "religión" a la que se querría definir como 
"personal". Como si, de hecho, pretendiese solamente la satisfacción personal, el tran-
quilizar la conciencia con un elemento cerrado en sí mismo. Es la religión de muchos. 
Al hombre le cuesta admitir un dios que esté por encima de sí mismo. Y cuando afirma 
su existencia siente la tentación de disminuir las consecuencias, poniéndose siempre a 
sí mismo por encima y condicionando a Dios a su medida. 
 
1.- Miedo a Dios. 

Existe siempre un "miedo" a Dios. No aquel "santo temor de Dios" del que 
habla la fe cristiana, sino el miedo a un dios represivo o aniquilador del hombre. Suele 
aparecer con frecuencia, más o menos conscientemente, ese miedo a que el encuen-
tro con Dios acabe con una invasión por su parte, como si Él invadiese "nuestro terri-
torio". Es el miedo a que Dios pida demasiado y nos venga a robar la libertad y toda la 
consistencia de la propia persona. Por esto, a menudo, la religiosidad se reduce a 
algún rezo para que dios se someta a la propia voluntad y obtener su disposición in-
condicional en relación con los propios planes y proyectos. "A nuestra entera disposi-
ción". 
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La figura de Jesús se presenta justamente así, y ofrece suficientes garantías pa-
ra ser aceptada y seguida sin componendas, ni medias tintas. 

 

7.- Miedo, búsqueda y encuentro. 
 Muchas veces tenemos miedo porque Jesús viene a romper y desbaratar nuestros 

esquemas y sentimientos religiosos. “Jesús no es conservador sino todo lo contra-
rio. Parece empeñado en renovar todas las cosas, en sacudir a sus oyentes 
del inmovilismo, en dar un vuelco al mundo. Dicho en palabras llanas: en po-
ner la casa patas arriba. Por eso su mensaje es tan atractivo, tan difícil, tan 
subyugante" (Roser Bofill). Por eso tenemos miedo de buscarlo. Menos mal que Él ya 
nos ha encontrado. 
 
 "No te buscaría si no me hubieses encontrado". Blas Pascal pone en bo-
ca de Cristo esta frase dirigida a los creyentes: "Tú no me buscarías si yo no 
te hubiese encontrado". El proceso de encuentro con Dios comienza cuando el ser 
humano es movido y ayudado por la gracia divina. Dios mueve ficha el primero; Dios 
tiene la iniciativa. Decía Jesús: "Nadie viene a mí, si mi Padre no lo atrae" (Jn 
6,65). 
 
 "Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé. Y he 
aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba. Y defor-
me como era me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú es-
tabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas 
cosas que, si no estuviesen en ti, no serían. Llamaste y clamaste, y rompiste 
mi sordera; brillaste y resplandeciste, y fugaste mi ceguera; exhalaste tu 
perfume y respiré, y suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me to-
caste, y abraséme en tu paz" (San Agustín, Las Confesiones, libro X capítulo 27). Tú 
estabas cerca de mí, pero yo estaba lejos de ti. Tú estabas dentro de mí, pero 
yo estaba fuera de mí mismo. 
 

8.- Recita un poema en el Auditórium de tu corazón. 
Cuando le buscamos de verdad, es que le tenemos. Saborea los versos de 

Amado Nervo. En este poema cita el poeta, expresamente y en francés, el pensamiento 
de Pascal al que aludíamos antes. Aquí tienes una parte del poema: 

Oirás decir frecuentemente a muchos 
que no encuentran a Dios. 
Pregúntales si le buscan 
y hasta dónde llega su anhelo de hallarle. 
Si le buscan con mucho ahínco, 
tranquilízalos, 
porque ya le han encontrado... 
Dios dice a Pascal en las Meditaciones: 
"Console toi, tu ne me chercherais pas si tu ne  
m' avais trouvé". 
El que busca, en efecto, a Dios con ahínco es porque le ama, 
y el que le ama, ya le posee. Amar a Dios y poseerle 
es todo uno. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis el 
matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en un 
diálogo sincero y libre. 

EL MIEDO AL ENCUENTRO 



podría resultar hasta "progre", con un descolorido recuerdo de él, y con algunos signos 
y gestos más o menos emotivos. 
 

Pero si Jesús es "el viviente", presente todavía hoy entre nosotros, en este 
mundo concreto, entonces es otra cosa. Si para estar presente ha querido que algunos 
de sus gestos se continuaran de tal forma que cualquiera pudiese encontrarlo, enton-
ces es algo muy distinto. Si Jesús se ofrece él mismo con formas y medios que posibili-
ten un encuentro seguro con él, entonces surge el miedo y se emprende la huida fren-
te a la lógica conclusión que llevaría a adherirse a lo que él propone. 
 
5.- Jesús, hombre y Dios. 

 En el fondo, de aquí arranca algo que está siempre 
presente en el alma humana y que se expresa de formas 
distintas: lo sagrado se acepta como refugio, como defen-
sa, como ámbito difuso en el cual concentrar los propios 
miedos y esperas. Se quiere tenerlo siempre en las pro-
pias manos para dirigirlo según el propio gusto, para con-
ducirlo por los caminos que el hombre, quiere y piensa. 
 

 Hay una mezcla de sagrado y profano, una confusión de ámbitos y de niveles, 
donde el hombre quiere tener la última palabra, quiere llevar el timón de la propia bar-
ca, quiere encontrar sus razones y sentirse siempre protagonista. 
 

El hecho religioso: una mezcla de sagrado y profano, donde el hombre tiene 
siempre en sus manos la posibilidad de elegir, juzgando con sus propios parámetros, la 
bondad o inconveniencia de gestos, prácticas y obligaciones morales. 
 
  Ésta es una tendencia fundamental del hombre. Y debe prestar mucha atención, 
por su parte, para no caer en la credulidad, en el fanatismo, o en un vacío sentimenta-
lista. Pero debe también reconocer, que la misma dignidad intelectual y moral del hom-
bre no puede excluir un paso adelante, una salida de los propios esquemas y límites, 
cuando admite y quiere concretar su auténtica relación con Dios. 
 

6.- Dios es más. 
No se puede poner a Dios al mismo nivel del hombre. No se le puede encerrar 

en una "definición" racional, y mucho menos en cualquier esquema de acción y de 
comportamiento propio del hombre. Dios será siempre una provocación para el hom-
bre, siempre una invitación para un salto cualitativo, salto que precisamente conduce al 
hombre más allá de sí mismo, de su escala de valores, de sus expectativas. 

 
Aquí está el valor de una religión, de una postura humana que acepta dejarse 

conducir hasta el fondo del camino entrevisto como lógico y necesario aunque no se 
conozca del todo la meta. El miedo al encuentro con Dios, que es natural en el hom-
bre, se convierte también en reclamo, invitación, apertura hacia lo desconocido. La 
grandeza del hombre se mide según su coraje para afrontar lo desconocido, sobre todo 
cuando tiene una garantía lógica del sentido del camino y también unas coordenadas 
históricas suficientemente claras. 

2.- Asegurar la propia supervivencia. 
Es una especie de prejuicio innato en el hombre, casi una defensa natural para 

asegurar la supervivencia de uno mismo frente a un dios que uno imagina como un 
amo sin piedad. Como si Dios fuese un ser en tal alto grado de superioridad que no pu-
diera entender y acompañar al hombre. O peor aún, como si 
fuese un ser que pretendiese del hombre una conducta des-
arraigada de sus aspiraciones más humanas y de su misma 
naturaleza. 
 

Casi instintivamente el hombre no se atreve a pensar 
y aceptar que su libertad y autonomía son tales que le permi-
ten colocarse frente a un ser distinto de él e infinitamente su-
perior. Por eso también su religiosidad acaba cerrándose so-
bre sí mismo, para sentirse todavía más fuerte, porque está 
acompañado por Dios que lo contenta y satisface en cada deseo suyo. 
 

Bajo etiquetas, gestos y distintos ritos aparece la tentación de "aprisionar" a 
Dios y ponerlo totalmente al servicio del hombre. "A nuestra entera disposición". Es una 
especie de idolatría que penetra fácilmente en la conciencia religiosa, cuando de hecho 
se acude a Dios con la intención de capturarlo y encerrarlo dentro de los propios lími-
tes, en nuestro círculo cerrado. Para así tener una ayuda más, una garantía para alcan-
zar los propios deseos, una afirmación de nuestros peculiares puntos de vista o del mo-
do de gestionar la propia vida. 
 
3.- Dios con nosotros. 

Lo que más puede dificultar la opción religiosa del hombre, es la afirmación de 
que Dios no es un ente lejano, "supremo", fuera del ámbito terreno de la historia coti-
diana. Se trata del "Dios con nosotros" anunciado por el profeta Isaías, siete siglos an-
tes de Cristo, y hecho realidad concreta después en Jesús, que se presenta como el 
mismo Dios, el Dios hecho hombre, el Dios que habita con nosotros. 
 

Mientras Dios esté allí arriba, en su cielo inalcanzable, y desde lo alto de su mo-
rada mire a su criatura para satisfacerla, el hombre se siente seguro, dueño de sí y de 
las cosas. Pero si el dios pretende invadir el campo del hombre, su reino, donde quiere 
dominar como soberano absoluto, entonces surgen las dificultades, casi la lucha entre 
Dios y el hombre. 
 
4.- La paradoja cristiana. 

Ésta es la paradoja de la fe cristiana, que justamente se funda sobre la certeza 
de que Dios está aquí, está en la tierra, es el hombre concreto llamado Jesús, que vivió 
en un lugar preciso, dijo e hizo cosas -hechos y dichos- sobre las que tenemos informa-
ción de diversas fuentes, y por si fuera poco resucitó y habita con nosotros "hasta el fin 
del mundo" (Mt 28,20). 
 

Este es el aspecto que asusta y el que se querría rebajar, camuflar y eliminar. 
Si Jesús fuese el maestro, el sanador, el inocente que sufre por los demás, si fuese so-
lamente un personaje casi mítico, lejano ya en el tiempo y en las costumbres, entonces 
se podría aceptar fácilmente. Llamarse "cristianos" podría ser incluso un punto positivo; 


